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Juárez y sus ministros habían regresado al país desde el 
4 de Mayo de 1858 y fijado su residencia en Veracruz, plaza 
que el patriota gobernador de aquel Estad_~• D._ Man~el _Gu: 
tiérrez Zamora, había fortificado. Resolv10 Miramon 1r a 
batirles avistándose ante las murallas de Veracruz el 18 do 
Marzo de 1859. Sin los recursos bastantes para un asalto, ni 
buques para sitiar la plaza, acosado por el cli~a ! temeroso 
de que Degollado atacase á la capital, se volv10 a ella el 30 

de Mayo. . , . 
Derrotado Deoollado en San Joaquín por Miramon, rehizo 

su tropa en Mor~lia, y animado por los libera:~s de México 
que le aseguraron podían hacer una revoluc10n den;ro de 
la capital se dirioió á olla con 6.o:n hombres, presentándose 
en Tacubaya y Chapultepec el 22 de Marzo. Nada se ~izo 
dentro de la ciudad de lo ofrecido, y el día 11 de Abril se 
trabó un reñido combate, mandando el general Márquez á 

los conservadores, y quedando vencidos los liberales .. f las 
diez de la mañana llegó Miramón al lugar de la acc1on, ~ 
como ésta hubiese terminado, sólo se ocupó en ascender a 
Márquez al grado de General do división y en dar la orden 
sanguinaria de que fuesen pasados por las armas todos los 

prisioneros, oficiales y jefes. . ·, , 
Al cumplir Márquez esa orden, la hizo extensi_v~ a los 1:1e­

dicos los jóvenes practicantes y todos los que v1vian retira­
dos e~ Tacubaya y profesaban ideas liberales. 

Esta bárbara matanza, que Márquez ha querido hacer pa­
sar por orden superior de Miramón,_ hor~orizó á todo el 
país, haciendo perder al partido reacc10nano el poco pres-

tigio que le quedaba. 
Los 53 prisioneros así fusilados en la noche d~l ~1 de 

Abril han pasado á la Historia con el nombre de martires ele 
Tacuhaya, y su asesino, aun hoy, que escribo estas líneas, se 
le señala en México con el apodo del Chacal de Tacubaya. 
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CAPÍTULO VIII 

Leyes d_e Reforma. -Tratado Mon • Almonte y Mac - Lane-Ocampo. - Derrota de 
la_ Estaneia de las Vacas.-Empréstito Jécker.-Campaña contra Veracrtu.-Ant6n 
L1,ardo. -_Decreto de Zuloaga desconociendo á Muamón. - Batalla de Silao. - Don 
J~sé Ignaruo Pavón, - Junta de Notables. - Es eleeto presidente el general Miguel 
M,ramó~.- ;Degollado ce~~ de Tampico.-Toma de Gnadalajara. - Miramón saquea 
la Legación inglesa.-Pr1s1~n de Degollado y Be1Tiozábal. - Derrota de 111iramón en 
Calpul~lpán. - El_ general D. Jesús Gonzálet Ortega. - Entrada del ejército liberal 
en Mé:xwo.-Ovac1ón ~ Degollado y Ocampo.-Destier.o de los Obispos y del Visitador 
apostóhco.-Don Bemto ~uáre i.-Dooepción y retiro de Ocampo.- Pronunciamiento 
del_gen~ral D. Tomás Me¡fa.-Renparece Zuloaga.-Prisión alevosa de Ocampo.-Su 
fuSJlamiento.-Au_tor_ de este atentado.-Indignación del pueblo.-Dogollado pide al 
Congreso 1~ permita irá Yengal' la muerte do Ocrunpo.- Salo á ello y es dei·rotado 
preso Y fnsilado.-Lugar de su nacimiento. ' ' 

Convencido el Sr. Juároz de que los bienes del clero ser­
vían para foment'lr las revueltas do los conservadores, se 
propuso despojarlos de ellos. 

La poli ti ca, la economía y la justicia pugnaban en este 
punto: ésta abogaba por el respeto á la propiedad de los te­
nedores de ellos, en tanto que aquéllas exigían la desamor­
tización en pro de la riqueza pública y el despojo absoluto 
para debilitar al partido reaccionario. Con este fin se dictó 
en Veraoruz el 25 de Julio de 1859 la ley de la nacionaliza­
ción de bienes eclesiásticos, que ascendían probablemen­
te á más de 45.000.000 de pesos. Vinieron á continuación la 
ley del Registro civil, la de supresión de comunidades re­
ligiosas, tolerancia de cultos, secularización de cementerios· 
constituyendo todas las llamadas LmJes de Reforma. ' 

El partido conservador recibió con esas disposiciones el 
golpe más rudo posible, y por eso se esforzó, aunquá en 
vano, en acabar con los liberales, no excusando modio ni 
procedimiento. 

Las altas y bien reputadas personalidades de Juárez 
Ocampo, Degollado, La Llave, Lerdo de Tejada y demás pro~ 
hombres liberales, que en medio del desorden revoluciona-
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rio supieron conservar incólumes sus nombres de humani­
tarios y honrados, prestigiaron mucho la causa liberal. 

El afán de agenciar elementos y captarse partidarios am­
bos contendientes, les hizo caer en despropósitos inexcu­
imbles: tenemos así que en 1859 se firmaron dos tratados 
vergonzosos para la nación, uno en París el 27 de SC'ptiem­
bre entre el ministro español D. Alejandro Mon y el mexi­
cano D. Juan Almontc, aprobado por el Gobierno de Mira­
rnón, en virtud del cual se arreglaban las diferencias con 
E8paña dándole más de lo que justamente se debía; y el 
otro se pactó en Veracruz entre el ministro americano 
Mr. Mac-Lanc y D. :Melchor Ocampo, por el cual SC' daba 
permiso á los norteamericanos para atravesar el territorio · 
nacional y garantías excepcionall's á los de su nación resi­
dentes en México. Ninguno de ellos, por fortuna, fué apro­

bado ni en España ni en Washington. 
La lucha entre ambos partidos, después d<' los trascen-

dentales acontecimientos referidos, continuó cruenta y 
tenaz, inclinándose la fortuna al lado del partido consC'rva­
dor, pues en 13 de Noviembre de 1859 derrotó 1.lirmnón á 

Degollado en la Estancia de las Vacas. 
El caudillo reaccionario no se daba momento clP reposo, 

y así le vemos marchar á Guadalajara á relevar del mando á 
Márquez, á quien mandó preso á México por falta de subor­
dinación, y también por haber tomado 600.000 pesos d<' una 
conducta que marchaba de México y Guanajuato á San 
Blas, dejando en lugar de éste al general D. Adrián Woll. 
Aprovechó igualmente su ida á aquellos rumbos apoderán­
dose de Colima y derrotando á los generales Valle, Pucblita 
y Ro.cha cerca de Tonila, y regresando después á }léxico. 

Los recursos pecuniarios llegaron á faltar por completo 
á los reaccionarios, y entonces celebró su Gobi<'rno un con­
trato con el banquero suizo Jecker, • de quien recibió 
618.917 pesos en din<'ro y 300.0C() en vestuario, reconociendo 
por estas sumas la cantidad de 15.000.000 con interés paga-
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O~tubr: d:n:;o ;e cMontribuciones. Esto acaeció el 29 de 

- n arzo de 1860 empre di, .,,,,.. 
nueva campaña contra V n o l\.i1ramón ' , eracruz y d , . 
días de asedio levantó el . ' espues de dieciséis 

campo y regresó á :México 
Para hacer más eficaz su acción c . - . 

había mandado á D. Tomá l\,r· , á 
1 

ontra la plaza dicha, 
, s :l.clrm a Habana do d' 

pro dos buques, y con ellos llegó el día 6 d , M n e ~om-
aguas de Antón Liz·1rdo . J , 1 e arzo a las ' , uarcz o supo O t 
contrató á l\Ir J •, por unamente y 

. arv1s, comandante del b 
Sarcdo9a, quiC'n hizo pri ·1·0 1 uquc de guerra 

fi 
. s neros os buques y t · t' 

hbusteros á sus tripulantes. ra o como 

Los republicanos v 1 . · , o vieron a oraanizarse d" • 
ranzar buenos triunfo ~, l º ' Y pu 1eron al-

s, ia es como el de Loma Alta 
general Draga, contra Díaz de la Ve . y el del 
Mayo atacó Draga á Guadala1·a. d f ga_ y Calvo. El 24 de 

h 
ra, e endida por w oll f , 

rPc azado, cayendo herido . . ' y ue . Y pns10nero. 
Se disponía Miramón á em re d . 

el interior de la Repúbl" . p n er nuevas operaciones en 
los descalabros sufrido:°::arda coml9pensar á sus tropas de 

d 
' an o e de Mayo de 1860 d"' 

un ecreto Zuloaga por el que b l\ . , 10 
y él lo asumía Al punto c~sa a ,'1iramon en el mando 
vador supo tai necedad s;':. ~ . ;~~ente General conser­
tomándole d 1 b ' ngw ª ª casa de Zuloaga y 

e razo le llevó pris· , ., ' 
con sus tropas, que marchab ion:1 o' ~ac1~ndole salir 
Woll. De Guadalajara salió an ~umbo_a Jalisco a reforzará 
contra el ejército del 's en os pnmeros días de Junio 
, . ur, que mandaban Zaragoza O , 
a qmenes encontró en la •· d y gazon, • - , . cues .. a e Zapotlán y 
v10 a at.acarlos ni sern· . . d 1 , no se atre-

5 ,111 a e ante retroc d" d , 
de partida. ' e ien o a su punto 

Aguascalientes cayó en odcr d , 
de la derrota de llia , p e Gonzalez Ortega después 

e m1rez en Peñ.uelas. 
En Lagos se le fugó Zuloao-a á M' , 

dió éste la batalla de 
8

.
1 

º 1ramon, Y en 10 de Agosto 
1 ao en la q G -1 

Zaragoza Je derrotaron. Vol~ió á ue_ onza ez Ortega y 
y entregó el gobi la capital de la República, 

erno, en 14 de Agosto' al presidente de la 
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Suprema Corte de justicia, D. JOSÉ IGNACIO PAVÓN. Este ins­
taló una Junta .de notables, la que nombró presidente al 
general D. MIGUEL MIRAMÓN. 

El infatigable Degollado logró apoderarse de una con­
ducta que se dirigía á Tampico, y de allí tomó 680.000 
posos, pagaderos en bienes nacionalizados, y así el ejér­
cito constitucionalista tuvo recursos, de que bien nece­
sitaba. 

Unidas las divisiones de González Ortega y Ogazón, for­
maron un cuerpo de 20.000 hombres, con 125 piezas de arti­
llería, y marcharon sobre Guadalajara, que defendía el 
general D. Severo del Castillo, quien tuvo que capitular 
el 2 de Noviembre; y Márquez, que iba en socorro de esa • 
plaza, fué derrotado en Zapotlanejo el día anterior. Esta 
victoria y las ocupaciones de Oaxaca, Toluca, Querétaro, 
Zacatecas y otras plazas importantes, hicieron que Miramón 
concentrara sus fuerzas y apelara, para arbitrarse recursos, 
á medios reprobados y medidas violentas, que trajeron al 
país reclamaciones internacionales. 

Una de ellas fué el haber mandado el 17 de Noviembre al 
odiado policía Lagarde á que invadiera la casa de Mr. Bar­
ton, situada en la calle de Capuchinas, y extrajera de ella 
630.(XX) pesos, pertenecientes á la Legación de Inglaterra, y 
que eran destinados á los tenedores de bonos. 

Salió después de México y sorprendió el 8 de Diciembre 
en Toluca á los generales Degollado y Berriozábal, tomán­
dolos prisioneros, y regresó con ellos á la capital el día 12, 
tratándoles con toda consideración. 

Pocos días después se dispuso González Ortega á invadir 
el Valle de México al frente do 16.(XX) hombres, y salió 
Miramón á batirlos el día 20; el 22 por la mañana se avista­
ron los dos ejércitos, ocupando el liberal las lomas de San 
Miguel Calpulalpán. Miramón comenzó la batalla á las ocho 
de la mañana, y cuando creía haber hecho una hábil ma­
niobra, se encontró con que parte de su gente se había 
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pasado al enemigo, y la otra huía desordenada ante ol cer­
tero y nutrido fuego de los liberales. 

Retrocedió Miramón á México, acompañado de unos cuan­
tos oficiales, habiendo perdido artillería, trenes, municio­
nes y la mayor parte de sus tropas: el combate, que fué 
sangriento, duró dos horas. 

Viéndose sin elementos y lo que· es peor I sin el auxilio 
de los conservadores, que en la hora de la desgracia le aban­
donaron, entregó la situación al Ayuntamiento y salió de 
México la noche del día 24. 

El general Berriozábal quedó encargado de guardar el 
orden, y el 25 entró el general D. JESÚS GONZÁLEZ ORTEGA, 
que interinamente asumió el mando supremo. 

La moderación de los vencedores fué ejemplar, y sólo se_ 
registró la muerte del mordaz periodista conservador don 
Vicente Segura Argüelles, provocada por él mismo. 

El triunfante ejército reformista, compuesto de 28.(XX) 
hombres, entró en la ciudad de México el 1.º de Enero 
de 1861. Un acontecimiento bastante significativo tuvo lu­
gar ese día: el Ayuntamiento de la ciudad salió al encuen­
tro del general González Ortega y le ~ntregó un estandarte, 
y con él entre las manos caminó desde la Alameda; al pasar 
frente al hotel Iturbide, en la calle de San Francisco, per­
cibió el pueblo, semiocultos en un balcón de él, á los señores 
Degollado y Berriozábal. Comenzaron á vitorearles con 
entusiastas vivas, manüestando el deseo de que bajasen y 
se incorporaran con el General en jefe; ellos se resistieron, 
Y entonces el Ayuntamiento, de acuerdo con González Or­
tega, nombró una comisión de su seno que los invitara, y 
al punto accedieron. En presencia de todo el ejército y del 
pueblo entusiasmado, abrazó González Ortega á ambos Ge­
nerales, y puso en manos del Sr. Degollado el estandarte 
que del Ayuntamiento recibiera, más una corona de laurel 
con que había sido obsequiado en aquellos mismos instan­
tes. El entusiasmo de la multitud fué indecible, y el home-
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naje tributado á Degollado de los más conmovedores. :Más 
adl'lante se obligó á incorporárseles á Ocampo, Mata y La 
Llave. ¡Así premiaba el pueblo los trabajos de sus constan-

tr,; defensores! . 
El día 11 del mismo llegó de Veracruz D. Benito Juárez, 

siendo recibido con grandes manifestaciones de entusiasmo. 
Una de las primeras medidas dictadas por Juárez fué la 

expulsión del representante de España, D. J . F:·ancisco P:­
checo, la del delegado apostólico Monseñor Luis Clement1, 
la de los Ministros de Guatemala y Ecuador y las de los 
arzobispos Garza y Ballesteros y obispos }lunguía, Madrid, 

Espinoza y Barajas. . 
El 21 organizó nuevo Ministerio, y Ocampo, decepcionado . 

de no ver puestas en todo su rigor las leyes constituciona­
·11'::1, se retiró á su hacienda de Pomoca, en el estado de 

)fichoacán. ' 
Los conventos quedaron suprimido;;, las monjas exclaus-

tradas y los bienes del clero nacionalizados. Efectuadas las 
elecciones, se reunió el segundo Congreso constitucional, y 
abrió sus sesiones el 9 de :Marzo dP 1861, declarando más 
tardl1 presidente constitucional á D. BENITO JuÁREZ, para 
el cuatrienio que había de terminar rl 30 de Noviembre 

de 1865. 
}Iiramón ~alió del país; pero quedaron }lárquez, Cobos, 

Negrete, Taboada, Mejía, Zuloaga y otros, á qu_iencs m0v~ó 
luego el partido conservador para que mantuv_1esen el ~a,1s 
en revolución constante y así procurar una mtervencion 

extranjera. 
A principio del año de 1861 se pronunció en Sierra Gorda 

D. Tomás Mejía, y luego se le unieron Márquez, Zuloaga, 
Taboada y otros; en el Sur se levantó el terrible Vicario, Y 
en la Sirrra de Alica el feroz cacique :Manuel Lozada, que­
dando diseminadas en el resto del país las cuadrillas de 
Cobos, Acebal, Cagigas, Santa Cruz y demás guerrilleros. 

El Gobierno los pC'rseguía sin cr~ar, y logró C'n parte des-
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truirlos, aunque Escobedo fué derrotado por ellos en Río 
Verde. 

El 23 do Mayo se les incorporó Zuloaga, pretendirndo ser 
PI presidente de la República y continuar la defensa del 
añejo plan dr Tacubaya. 

Dijimos poco há cómo fué que Ocampo se había retirado 
d<• la política y vivía entregado á sus ocupaciones agrícolas. 

Á su tranquilo hogar llegó el día 1.0 de· Junio, como á las 
doc<' dt> la mañana, el jefe reaccionario Lindoro Cagigas, 
que le hizo prisionero, llevándolo á Maravatío, y después á 
la Villa del Carbón, donde se encontraban )lárqucz y Zuloa­
ga, y de aquí á Tepc:xi dPI 
Río, donde llegaron C'0n 
él á las once de la mañana 
del siguiente día 2. 

~lárquez pretendió de~­
de lurgo fusilar al señor 
Ocampo, ma~ no condes­
cendió Zuloaga á ello, di­
ciéndole debería someter­
le á consejo de guerra y 
Pntonces se vería lo qUt· 11esa en que firmó el Sr. Ocampo el codicilo 

conviniera hacer. de su te~tamento. 

Coincidió la aprehensión dicha con la ejecutada en el 
bandido León Ugalde, á quien desde luego dió orden de 
fusilar Zuloaga: valiéndose d<' esta coincidencia, arrancó 
Márquez una orden eqmvoca á Zuloaga, y transmitiéndola 
al general Taboada, le ordenó C'l fusilamiento de Ocampo. 
Este se efectuó frente á la casa de la hacienda de Caltengo, 
una legua al Norte de Tepexi del Río. 

Á las cuatro de la tarde del día 3 de Junio de 1861 tuvo 
lugar la ejecución, y el cadáver fué suspendido de la rama 
gruesa de un pirul. Los vecinos de Tepexi descolgaron el 
oadáver á las cinco de la tarde, y después de lavarlo y amor­
tajarlo, lo enviaron á las ocho de la noche á Cuautitlán, á 
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donde llegaron con él á las cinco do la mañana del siguien­

te día. 
La impresión que tan alevoso asesinato ocasionó en la 

ciudad de México y en toda 
la República fué terrible; el 
pueblo, indignado, intentó 
asaltar las cárceles donde se 

1 encontraban los reacciona-
rios y vengar en ellos la 
muerte de Ocampo. 

El Congreso se declaró en 
sesión permanente, y puso á 
precio las cabezas de Zuloa- . 
ga, Márqucz, Vicario, Mejía, 

Cepa del iirbol en que fué colgado el Cobos, Cagigas y Lozada; De-
cadáver del Sr. Ocampo. gollado, que se encontraba 

procesado á consecuencia de sus tratos con Mr. Mathew, se 
presentó en la Cámara solicitando permiso para irá pelear 
contra el enemigo y vengar la 
muerte de su inocente amigo y 
hermano. 

Entre los principales enemi­
gos de la reacción debe figurar 
Ocampo, no como batallador en 
la guerra, sino como apóstol y 
propagandista de las ideas libe­
rales. Su intachable honradez; 

Rama del árbol de donde suspendieron 
su inmaculada vida pública; su el cadáver de D. Melehor ocampo. 
trato franco, sencillo y cariftoso 
hacían que sus mismos enemigos le estimasen; por eso, al 
saber su prisión, todos los hombres de valía de ambos par­
tidos se interesaran por él, y esto mismo hizo que Már­
quez, pue.-; no cabe duda que él fué su asesino, diese con 
tanta festinación la orden de su muerte. 

La serenidad de Juárez y su prudencia hicieron que las 
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consecuencias de este crimen no hubiesen sido de trascen­
dencia dolorosa para los conservadores y clericales. 

Salió Degollado, autorizado por el Congreso, á perseguir 
á los asesinos de Ocampo, y el 16 de dicho mes presentó una 
batalla en el monte de las Cruces, donde cayó en una celada 
y fué hecho prisionero y fusilado. Al lado de la figura apa­
cible de Ocampo se yergue la 
enérgica y arrebatadora de De­
gollado; poseía éste prendas 
personales de alta estima y hon­
radez acrisolada, un valor á toda 
prueba y un patriotismo inta­
chable; su juicio rectísimo y su 
moderación de carácter, verda­
deramente ejemplar, le coloca­
ron en primer término sobre la 
falanje ilustre de los liberales 
de México. 

En sus empresas militares 
casi siempre la fortuna le fué 
adversa, sin dejar por ello de 

General Santos Degollado. 

tener sus glorias militares, pues la toma de Guadalajara 
del año 1858 le caracterizó como militar valiente y hábil 
capitán. 

No logró ver el pleno triunfo de su causa, pues, cual nue­
vo Moisés, «condujo al partido liberal á la victoria y murió 
á la vista de la tierra de promisión». 

Michoacán se enorgullece de haber dado á la causa de la 
libertad dos caudillos tan ilustres como Ocampo y Degolla­
do, aunque este último vió la luz primera en el pueblo de 
Cuerámaro, Estado de Guanajuato. 

"' 


